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y en pie y en la flor de su edad, habían muerto ~n. aquella ocaat4a; 
con que condescendiendo con su ruego,. se le adm1?-1stró el Santfslm.o 
Sacramento al primer dfa de su dolencrn, y á los Cinco declaró el m6-
dico ( que con todo cuidado y cariño le curaba) que ya había_ salldt 
de peligro y estaba fuera de riesgo. Nueva fué ésta que le co_11t~1stó, clt 
suerte que sin reparar en los que estaban presentes y le as1st1an, vol­
vió el i-011tro á la pared con el pesar que lo hicie~·a otro_ q~e hubieru 
,lesalmciado ele la vida, y en voz alta y con extrano sent1m1ento, aeo■• 
pañado de muchas lágrimas y puestos l~s ojo~ en una imagen del her­
mosísimo Rostro del Salvador, que habm traillo del aposento de uno 
de los difuntos que hablan muerto aquellos días, exclamó diciendo: 
«¡Qué es esto, Amor mío, que tantos mueran y yo no, & Que tantel 
vayan á gozaros en vuestra bienaventuranza y !º m~ qn~de eu esta 
miserablA vidat No es esto lo ooucertado, Jesus m10, 111 esto es lo 
que os he pedido y suplicado; ni ha de ser así, Seftor; )'.º tengo de me­
rir de ésta é irme de una vez á gozaro:; en n1estra gloria;» á que ana­
dió otras razones y coloquios tan afectuosos y re~alados al mi~m~ 111, 
qne enternecía notablemente á los presentes, srn poder reprumr 1• 
lá~rimas oyendo semejantes palabras y razones. 

Y que las ()yese su divina 1\fajest~d, infié!·ei,e el~ que desde aqnelll 
hora se hubo el Hermano, como qmen sabia de cierto, que habla de 
morir de aquella enfermedad; y así, continuamente se e1~co~1eml~bl 
al Seii.or, y á la Virgen Santísima y santos sus cle,·otos, s111 <!•verllrae 
á otra cosa alguna; y hablaba sólo pregnutado y lo preciso, y no 
más aunque contra el juicio de los que le acudía u ( que á todos pa­
recí¡ que estaba con mejoría conocida); d_espnés de d,>s d_ías, qne lm 
el sétimo de su eufermedail y 1 ~ de Septiembre, á las seis de 1~ ~ 
iiana después de recibida la .Extremanución con la paz que babia VI· 
vido,'11e lo llevó para sf Dios Nuestro Seiior, aü~ ele Hi48; y 110 ~ 
juzgaron que más murió á la fuerza y vehemencrn. del deseo ard1eote 
que tenía de verse con Dios, que por ht gravedad y malicia del achaque 
y enférmedad. Luego que eu la cíudad se supo su 111n~1·te, fué .m~J 
sentida y llorada de todos los de ella, y los más qne pudieron ~s1st1& 
ron á su entierro, y entre ellos los dos Gobernadores del Ob111J)adf 
y uno de los de la ciudad y jurisdicción, el cual, con otrns persoDII 
principales y devotas, pidieron con iust;~nci:t algnua de las pobN!I 
alhnjas de que usaba para tenerla por reliquia. Porque realmente le 
estimaban como á santo, y como á tal le veneral>an y daban ese uo!8• 
bre; concepto que mostraban tener, encomendándose en s~s oraeio­
nes aun cuando vivía. Y por esta misma causa, personas p1aclo~a 1 
entre ellns algunas nobles, cuando supieron su enfermedad, val~• 
dose de la ocasión de la falta de los nuestros y mozos de casa que b• 
bfan muerto, le vinieron á a~istir y servir en los ministerios forzotllll, 
con la. puntualidad, afecto, gusto y caridad que lo hiciera uno de 11 
Compañía. Murió este siervo de Dios el afio de 1648, siendo de edad 
de 66 años. Recogió su vida un muy religioso Padre que vi_vió alp· 
nos aüos en su compañía y fué testigo de sus excelentes virtudee,,J 
le asistió al tiempo de su dichosa muerte el P. Baltasar Moreno, dil­
cfpulo suyo en la escuela. 

• 
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CAPITULO XXII. 

FUNDACIÓN DEL COLEGIO DE LA ÜOMPARiA. DE JESÚS 

.. EL REAL DE MlNAS DE SAN Lurs POTOSÍ EN LA NUEVA EsP A.~..lj 

QUIÉN FUÉ SU FUNDADOR 

Y PRIMER RECTOR DE ESTE COLEGIO, AÑO 1622. 

Este lugar y Real de minas de plata ha sido y es de los más céle­
bres que los españoles han poblado en la Nueva Espaiia, y aunque 
eetas minas y su población 110 fueron de las primeras que se descu­
brieron y funclaron en este Reino, porque el descubl'imiento de estos 
t.eeoros que Dios cría eu las entraiias de la tierra, no se topn, con ellos 
11181.a que lo <lil>pone su divina voluntad y providencia; pero cuando 
18 hall11ron los ricos mctalés de las minas de San Luis, fué tal el bra­
mido y fama de su ley y riqueza, que coucnrricron de muchas partes, 
l8f mineros como mercaderes, á vender su ropa para avio de las ba­
eiell(la!f y gasto tle la mucha gente que trabajan en ellas; con que se 
vino á poular uno de los m:iyores lugares de espaftoles tle la Nueva 
&paña. Las vetas de las miuas se descubrieron eu un cerro 11l to, seco 
111el11tlo donde la gente ni te11ía agua ni otra alguna comoditlatl para 
la vida lmmaun, y así, les fué forzoso bajarse á poblará un hermoso 
7 espacioso llano que está á vista del cerro, donde brotan vario~ ma­
nantiales de fuentes, y se halló comndidatl para plantar árboles y huer­
tas, de donde se les lleva el agua y bastimento á los que trabnjan en 
el cerro, que por tener alguna semt-janza con el famoso Potosi del Pe­
m, se le puso este nombre. Su plata e~ la más preciada que se 11aca 
en. las ludias por estai· mezclada con oro que de ell_a se a1>11rta, y es 
lo que lJa hecho más célebre esta población y Real, que dista de la 
cindacl de México cuarenta leguas. 

Antes que en este lugar fundase la Compaüía, habian ido en misión 
A_él alguuos Religiosos nuestros (aunque de paso), pero deseaban que 
b1cieSf'11 asiento y qne fundasen casa y Colegio para que ejercitasen 
808 mi11isterios con tanto géuero dé gente, como es la que demás de 
1?9 españoles concnrre á estas minas, ele indios negros, mulatos y mes­
~zos que en elias trabnjan. Dispuso Dios Nuestro Señor que llegara 
tiempo y ocasión pam que se pnsiese en ejecución obra que habla de 
~r para bien de tantas almas y tan de su divino servicio. Porque ha­
b1entlo muerto uu caballero mny rico, seftor de mncbas minas de este 

. Real, y sin tener heredern forzoso, entre otras obras pías que dt>jó or­
denadns en su testamento y comunicadas con un Padre de los nues­
tJ:oR, con quien muchas veces se había confesado, una fué: que de sus 
b1e!1es se diesen treinta mil pesos para que la Compañía fundase Co­
legio en este lugar de San Luis Potosí. Y habiendo sido este caballero 
tan insigne benefactor de nuestra Compañía, obligación nos corre de 
hacer aquí memoria de él, pues también la hace nuestra Religión en los 
eontinuos sacrificios y oraciones que por sus fundadores tiene estable­
cidos, que aquí no especificamos por no repetir lo que en otra parte 
C!Ueda escrito . .El fundador, pues, de nuestro Colegio de San Luis Po-



tosf, fué Juan de Zabala, vizcaino de nación, muy principal y honra, 
do; á. quien habiendo Dios Nuestro Seiior dado grande prosperillad 
de lrnciencla en las minas de Sau Luis Potosí, fué alguacil mayor de 
corte en la ciudad de México donde murió, habiéndose dispuesto mny 
cristianamente para su muerte; y dPjando ordenado que toda su ha. 
cienda se emplease en obras pías del servicio de Dios, que debemoe 
creer se las habrá premiado Su Majestad en el Cielo. 

Aceptóse esta obra de parte de la Compaiiía, por ser de tnnto-881', 
vicio ele Dios Nuestro Señor, el aiio ele 1622, y para Elu mPjor ejecu­
ción, el P. J uau Lanrenoio, que era Provincial, señaló por primer Rec­
tor de este Colegio, y para que diese asieuto á. 1,u fundación y minis­
terios, al P. Luis de l\Iedi11n, sujeto ele gran talento <le púlpito; oon 
uno de los mayores aplausos que se vieron en la ciudad de México, 

,de cuya doctrj111i y ejemplo de religión se pudiera decir aquí m11clt1>-
y porque no todo se quede en silt-ucio de snjeto que echó los prime­
ro~ fü11dnme11tos á esta fünclació11, resumiremos aquí nlgo de sus muJ 
religiosos talentos y virtmles qne empleó en esta obra; y la nnso ~n 

•Pjecucióu con grnn<le edificación y estima que el pueblo de San l.tú,e 
l'otosí hizo de la persona del P. Luis ele Molina; fué sobt'iuo del in• 
sigue Dr. P. Luis <le :Molina de nuestra Compaiiía, y de los más seü• 
lados maestros y escritores, que cou Rns obras y libros la ilustraron, 
,Siguió el sobrino la vocacióu de su tío eutrando en la Oornpaiiía, imitó 
·su8 grandes virtudes y guardó con muclia vtmeracióu sus coust>jos, 
,que, para declarar cuán santos eran, basta decir que to,los los rednclt 
:á que pusiese eu plática su sobriuo la adrui:-able doctrina. del Jib1·itQ 
,de oro, ])e Oontempt1,s 1Jl1mdi, libro que ( como se sabe) lla euseiiado 
,en la Iglesia de Dios maravillosamente la perfección evangélica. Apro­
vechóse muy bien del cons<'jo <le su tío uuestro Hermano Luis, que 
ihabiendo teui(lo sn noviciado, y estndia,lo humanidad y retórica y ai­
.cJo maestro de ella en unestro Colegio tle la cindad de Plaseucia, eu 
111110 y otro tiempo dió muestra de sn grande caudal y nprovecllamieuto 
propio, etlificaci6u de sns coudiscípulos y obser·vaucia religiosa, con 
que de todos era amatlo y estimado. Pero Nnestro Señor, que le te­
nía destinarlo para que con tau ta. loa y e1lificació11 de los tieles, y por 
tan proloug-ados llños fuese pregonero de la ,liviua palabra en lainsiR• 
ne ciudad de :México, dispuso que viuie&e á la N neva E~paiía con el P. 
Pedro de Morales, qne había ido por Procurador á Roma. En el tie!D• 
po de la mwegacióu era un vi\•o ~jemplo de virtud y hnmil<lad e) 
Hermano Molinn: su caridad era encendida con necesitados y euftir• 
mos, porque liabiendo caído muchos en el uavío en qne venía, á to­
dos acudía y los l)ervía con i:iingnlar prontitud y ~jemplo. Llegado, 
la Nuera España, estml ió en l\'léxico sus Artea y Teología, eu que sa, 
lió tan aveutHjado, que luego se le encargó que leyese ele esos mismoe 
estn,lios uu curso de Al'tes, en qne saco tan aventajados discípuJoa, 
que algnuos ocuparon graniles puestos. 

Pero el principal ministerio para quo parece tenia Dios señalado,, 
prevenido y escogido á este su siervo, fué para, Ministro de 1:111 predi· 
<iacióu evaugéUca, porque ,·erdaderameute qne su talento en este 1Di• 
nisterio fné de los raros que hubo en sn tiempo, de que baste por prQ& 
baque ha,bi~_Qtlp predica.do treinta. años continuos en t,na ciudadJ~IJ 
insigne y popct1.losa como la de México, tau célepre por ser Cprte 4, 
Yiri:ey,....&u~ncia Real, Univer~idad Real y Ct1i.~d_ralMiP4i~I 
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fllt(fde flndittlrios y cóñcursos tan graves y populosos.y por tan largo• 
dmpo, Pjercitó este ministerio, por una part~ cou 1111 smgu!Rr aplauso• 
f Béqnito, y por otra con granrle aprovech~1mento ,le sns oyP11tl's, qtte· 
mnohas veces acontecfü quedar tan mov1llos y devotos, quo en aca­
bando de oirle compnngi,los se iban á, los pies dt• los couft'sores á tl'a­
tar muy de ve:ns de la 1111:jora de sns vi1las; y juuto c01i _e¡;_o en lo_ que· 
el P. Lnis de 1\folina ,lió muestras de sns gi·inHlPs y religiosas vi_l'tl!· 
de8, rué, qnA con ser persona tan co11oci1la Y, estimadit tle g-E>n~f' prrnc1-
pkl, y personas graves y ele tofla lit república ro1: ese man1villoso ta­
lento no se reconoció en él rastro de desnu1ec11nie11to, g11anln11tlo un 
teii..J y reco,:rimiento, y conio encerramiento perp~tuo tlentrn ele c:tsa,, 
emtsámlose 1le visitas 1le los 1le fuera ó <le n<'gocios seci1lnrell ')ne le 
pnitlesen estorbar RUS reli,:riolloS ejercicios, 110 o~>stante que mncbos 
de los más calificados tuvieron por honra y ale,:rria el verle entrar por 
Ju puertas <le sus r,~sas. 0011 t ste tnn t•.i_emplar t~nor de vicln t~nía 
tan ganada la república de !\léxico el P. Ltrn• 11~ l\1olllla, qne los tre1_11ta 
aftos qne predicó y vivió eu 11uest,rn 0Hsa Prolella, la aylHIÓ 11rnra,villo­
llllmeute no sólo en lo espiritnnl lliuo también en lo temporal 1lt• ella, en 
particular en el ornato rico ele capilla, sacristía é Iglesia; s11 trato Y 
tenor 1le vida fué !!iempre 11110, hnmi11le, apacible con t~clos, compuesto 
yreligiosG con nna singular honesti1la,1 y circ11m1pPcrn~n, qne era_ t~s­
d,ro de sn interior pnrPza. Estns y todas las demá,; virtncles reltg10, 
■l1 adornaron al P. Lnis <le Molina, de manera q11e fué nuo ,Je los su­
jetos que ilmitraron mucho 11 nestra Provincia tle ~ neva Espaüa, y ~sí, 
con mueiia razón fné escogido para clat· bneu asiento á la uneva fun­
dación del Colegio lle Sau Luis PotoRí de que aquí tratnmos, y el modo 
eonio lo ejecutó dirá el capítulo siguiente. 

CAPITULO XXIII. 

LLEGA EL P. LUIS DE 
0

1\iOLINA AL R.EAL DE POTOS(, 

Y DISPONE CON LOS D~, LA REPÚBLICA 

LA. FUNDACIÓN DE CASA É IGLESIA DE NUESTRA COMPA~ÍA.. 

Como el P Luis de l\loliua se ·11eva.ba consigo la. recomendación de· 
111 persoua, que cou sn antoridatl relig_iosa y t:1lento lrnbí~ granje~do 
en México, y 110 se ignoraba. en Snu Lu1R Potosi, rnyos vec11~os haln:t,u 
ohto su doctrina cuando iban á sus contrntos ~ aquella ciudad, fué 
mucho el gusto y contento que onnn1lo lleg? mostraron; lo nno, por­
-Wríe se les llegaba ya el tiempo de ver de as1t•11to en _sn pueblo y repú­
illica, lo que tnnto Ltabían 1lrseaclo, tl~ tene1· en sn tien:a casa .Y Cole­
gio de la Oompaiiía; y lo otro, <le qne füt>se l.'1 P Molma. á ~ltsponer 
ésta fundación y bulliese de gozal' aqnel Real tau ~l~ [)l'Opó~1to de ~u 
•nta doctrina. Luego que llegó el Pailre, no adm1t1ó otro hospednJe 
4111eel de uua casita harto pobre y uumilde, que npenas había dos apo­
RtltiHos bajos donde albergarse él y su compaiiero y uu mozo que ayu-
11at,a én easa, he,st.'\ dispouer el.puesto que fuese acomodado para -los 
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ministeri.:>s que usa y ejercita nnestra. Compañía. Pnedo certificar,• 
roo tPstigo de viRtas, que rasirndo por fü,te puesto en córnpañía. del Pi, 
clre Provincial á la. visita de la Provincia, quedé muy edificado de..., 
en una casita, tan pobre y desacomodada al P. Luis de 1\fo1in11, J)Rde. 
ciendo harta pohrrza y muchas incomodidadeR con grande aleirfa. 

Los de la. república deseaban ncomodnr de puesto, cmm é Iglesia, 
los nuestros, como casa que había de servir no sólo á los nnestro11, lll, 
no tnmbién á la jnventn<l qne babia d~ frecuentnr sns estudios; y la 
Ii:rlesia n. los vecinos del pueblo qne concurriesen á los sermones, p16, 
ticas y Sacramentos, que continnnmente se administran en nuestra 
Iglesias. La cnntidad qne nuestro fnndaclor después ele sn muerte ha, 
bía dt>jaclo á la Compañía para la fundación de este Colegio y smdentA, 
de los qne habían de morar en él, no era suficiente para emprender 
ohra de Iglesia y casa de vivienda; y así, rmmlvieron los ele estA re­
pública hacer donación á la Compañía <le una Iglesia, hermita de Saa 
Sehastilln, que pertenecía, á una Cofradía que á devoción del SautA, 
estaba fundada, con sitio suficiente para que la Compañía pmliese ir 
edificando casa de vivienda y clases para los estudios; y no solamente 
ofrecfan este sitio é I,:?lesia, i,ino tamhién ali:rnnos ornamentos de a), 
tnr é imágenes, en particular la del glorioso San Sflrnstián, para que 
se conservase ( como era razón ) la memoria y devoción del Santo. No 
dt>jó de tener sus contraclicciones esta, oferta ( aunque la bi:teían con 
mucho gusto los del pueblo), como la snPlen tener otras olmis ann• 
qne sean santas, de mucho St>rvicio de Nuestro Señor, como Jo era 
él'lta. Nuestro Padre Provincial Juan Laurencio, por excu~ar diferen• 
cins en esta. ocasión, procuró verse con el señor Obispo de Michoac,n, 
en cuya Dióce8is corre este pueblo, y puso en sus manos la oferta qne 
11e le hacía á la Compaiiía, y habiendo entendido Su Ilustrfsimael bnen 
empleo que se hacia de este puesto 'é Iglesia, y aunque antes estaba 
mal informado de esta disposición, pero desengañado de otras relacio­
nes siniestras, la concedió y confirmó con tanto g-nsto y alei:rría, que con 
gran1les muestras de agradecimiento y .amor á la Compañía envió Sa 
llustrfsima la confirmación auténtica de esta 1lonación, y quiso que la 
lleva8e un Pa.clre que tenia en su compañía, Reli¡:?ioso ele Nuestra Se­
fiora de las Mercedes, de <ionde también lo era el Sr. Obispo D. Fr. 
Alonso Enríqnez Almendárez; y para mayor celehridad del gusto con 
qne Su Señoría. confirmaba esta donación y que este Colegio 110 fon, 
dase en pueblo de su jurisdicción, guiso que al Religioso que llevaba 
este despacho, lo acompañasen el Secretario de Sn Ilustrísima y e1 
Fiscal y los demás criados de su casa; y fué esto en ocasión que el Al• 
calde Mayor con los principales de la república, habían concurrido, 
nuestra. posada, en cuya presencia se recibió con tan grande alei,-(a 
este despacho del señor Obispo, que luego dieron orden que se cele­
brase con general repique de campanas, como se E'jecutó; y todos loe 
del lugar enviaron á los nuestros y muy en particular al Padre Ree­
tor Luis de Molina, grandes parabienes de la conclusión de este ne­
gocio que todos desea.bau, y de que los de la Compañía tuviesen ya 
casa. é Iglesia. Dióseles luego la posesión pacífica de lo uno y de lo 
otro, con condición que á los de la Cofradía siempre les quedase logar 
y altar para que celebrasen sus fiestas; y ellos con mucho gusto en­
tregaron á los nuestros algunas piezas que tenían para el culto divi­
no, de que siempre había sido muy cuidadoso y devoto el P. Lui8 • 
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Jlolina; y así, luego lo procuró aci:ecent,ai, y arnpen.t,M: en es~l.gle, 
siaioon ornamentos y vasos sagrados, á,. que ayuda.ha. la mucha estL•, 
maoión que de su persona. se tenfa. en el pueblo. · · 

Y porque aquí quede declarado lo que toca á lo material, edificio de 
.,.. é Iglesia que tiena este Colegio, digo qt:Je después con socorros 
d~ limosnas se Íl:1é. edificando en él un cuarto acomQdl'tdo par.lit vi­
Vllllda de los Religiosos, y porque la Iglesia que se nos había <lonado 
ne.t.enía. ni la fortaleza ni la capacidad que piden los ministerios d.e 
nlltl8tra. Compafífa, fué forzoso el disponer la fábi;icq, de tempJo qu.e­
~ese capaz y á propósifi? para, ellos y para los concursos que en par­
~lar a.!gu~~s días festivos del año suele haber en nuestra Iglesia. 
Diél;~ prmc1~10 á esta obra, y cuando esto se escribe sólo fa.lta.bi.i, pQ.r 
OU!''r la cap1lla mayor, a~nque sii:ve y8( el cQ.erpo de la Iglesii,. qq_e_ 
1111116 tan berm.osa.qt~e a~m1ra_ la labor des~ fábrica, y no menos que ~l 
que la labró fué un mdio casi ma-nco, á qa.1en parece que Dio& Nue&: 
tro Señor le dió maña y gracja. pa.ra la.brai: eQ Cll,nte_rfa obra tan per-
fe.- y acabada, · 

CAPITULO XXIV. 

ENTÁBLANSE EN NUESTRO COLEGIO nE SAN LUIS PoTost 

LOS MI,NISTiRIOliJ DE LA. ÜOMP A,SfA., 

~ primero que deseaba, esta república es la cria.Qza de la ju. venta_d 
en Virtud y letras, como beneficio que de sentencia de sabios y santQ~ 
O...Ore$, es de los mayores que se puede Iwier ái una, república Y. de 
Qltqnedan escritos. bastantes testilllonio& ei;i. esta, histoi;ia,. Y a.sí iue­
g, que hub~ a,l_guna comodidiw, <Je vivi,enda ~1,1 este Colegio, el,l;ió, aJ_ 
P~ P!ovmc1a,l algunos sujetos que ayudase:Q. á éste y á lp.s d,e1,I1ás 
taíllilt.ir1os. nuestros, y ~ué cosa que se notó aqui luego que los :o,ues­
~ llegaron á e_sw puesto; porg,u.e 8¡SÍ como Dios Nuestro Señor ins­
plié á nue&t.ro, b1enaventur~d? Padre San Ignacio que él y SIJS. hijos. 
~ tm.pleasen en la muy cr1st1aua; y noble cria,J)za de la jQ..ventud e», 
~d y letras, así parece quE: les ha pue13to á¡ los- niijos uno comQ ins.­
tiat9 Y amable. inclina.ció.u de acudir á goza¡; la leche de la Doctri~a, 
J -ñan.za. de la Compañía; lo .Qua! se experime1;1.~. luego qué los 
Dllelti;os llegaron á este lugai.-, y p.orqu.e los niños.y mancebos se ve­
nliw. oo suyo á uuestra casa y~ tratjl,t con nuest,:os Religiosos co»iQ 
6!N1 &Q.s padres. l esto se con6,rma, m,ás, cp» lo qv.e 4icieroQ y dispU;• 
~ lQs Pi~es. de la sa.gra(j,a,, Ord~l.l <l.~ San Agl\Stín, que como ~á&, 
a~tigAA en este pl).esto, con &u 111u~h!L Q;:i.ridM. tan.fª'.señ~o UJ,l. R~H· 
fMlo.qiie eJ1seüase la Gra!Q.~_tjc¡¡, á ~Ro.os e&t11.di.l!>.\lteS. qu,e, se. aipli­
~ á aprenderla. Pero luego que l"-o.s él~ la Co.mp~ñía lLeg¡¡,,;o,n á, 
lllle puesto, lo¡¡ Padres .t\.gust~ reg:)j.tj.e,rou á 11u.estra c~a. sq& dis­
~los, ~i-Oié.n,doles. que i,i.cu._die11El.l:\ á Que¡;¡tra:. e;,111~elas p,ox se.r e¡¡~ 
~úef10 de la O.o.m.p,aijí3:. Y~~ U.~.l\ Q,!}.l.a~ _prlu,er:,1¡s wsa.& de qu~ ¡-1ó eL _Pa,:lre Roo.tor Lws de 1\{Qltua~ fné d1c:w,one1· m1a Gla$e :v~a. 
8Jf.""1cl~tes. y¡ que hJego,di~.pi:Y;lclpio {~ SQ.. l-e.ciux:ll> eJ 100,e~,tro. ~~ 
ftalado. Lo cual, luego que se puso en ~iecución, los v~GbJ,o.s.c!.~I Jq~!j,};_ 

TOMO 11.-n 

• 
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enviaron sus hijos, deseando criasen y gozasen de la doctrina de la 
Oompañfa, porque tenían noticia y conocían bien, que para cualquier 
Estado qne bubie11en de escoger, les valdría mucho el haberse criado 
en la virtud y letras q11e se enseiían en nuestras escuelas. 

Et-te estudio se ha continnaclo basta el tiempo presente con muy 
grnnde fruto de esta jnYentúd, porque no pocos de estos mancebos;. 
ha bien do estndiado la Gramática cou mucho aprovecbamie11to, e11tra-. 
ron en hs Religioues que liay de San A,rustín y San Francisco y la. 
Compañía en este pueblo y su comarca,, OtroA, que pretendieron pa• 
sar á facultades y e11toclios mayores, fueron á cursarlos á uuestro Co­
legio de la cindad de México y á la Universidad Real que en ella bayr 
y algunos han salido tan ::i,ventajados, que han ocupado muy honro-­
sos puestos; y en la clerecía de San Luis PotoAí hay personas de mn­
cbas letras, que juntas con la, virtan que e11 losju,eniles años apren, 
dieron, salieron eu el estado clerical y sacerdotal Ministros perfectos,. 
y han obtenido beueficios curados en este Obispado. 

No se contentó esta república con los estudios de Gramática. que, 
aquí entabló la Compañía, porque hicieron instancia para que abriese· 
otra escuela en que aprendif'sen á leer y escribir y la Doctrina Oris­
tiana los niños, y de abf pasasen, cuando estuviesen aptos, al esto-· 
dio de la Gramática; y füé tanta la instancia sobre esto, que se les­
hubo de concerler la petición de tanto provecho, aunqne no de peqtra'• 
ño trabajo, al Religioso que se encargó ele ella. Porque luego que se: 
abrió la escuela, se juntó número de más de cien niños que sucesiva­
mente se ha conservado basta el tiempo presente; porque como sos 
padres no tenían necesidad de pagar el maestro que los enseña, pobres 
y ricos gozan de este gracioso beneficio, y aunque sean hijos de indios, 
que á todos con universal carida<l se les acude y son ,loctrinados. 

Teniendo ya fundadas el Padre Rector Luis de Molina sus escuelas 
de niños y estudios, trató luego del ejercicio santo que desde sus prin­
cipios ha profesado y usado la Compañía, de las doctrinas que por 
las calles públicas se van cantando de la Doctrina Cristiana, que es lo 
mismo que ir cantando alabanzas divinas, como lo hacen los ángeles 
en el Cielo. Y como al fin de estas doctrinas se usa parar en la prin• 
cipal plaza del lugar y hacerse alli una plática sobre la misma Doctri• 
m1, Cristiana, este cuida.no quiso tomar para sí el grande talento del 
P. Luis de Molina,, y el que en la gran ciudad de México y en sus mAa 
célebres púlpitos é Iglesias era oirlo con graneles concursos y aplau­
sos, aquí con grande ejemplo empleaba ese talento en pre<licar, !!Obre 
un banco, á los niños en la pla;i;a. Lo uno y lo otro fué de tanta moción 
y edificiación en el pueblo, que todos, hombres y mujeres y gente prin• 
cipal e.le la república,, y algnnos con sus carrozas, concurrían á oir al 
Padre. Y el fruto qne de esto se siguió fué mny considerable, pues 
algunos salían diciendo que antes de oír esta plática no habían enren­
dido la Doctrina Cristiana. Demás de esto, y aparte, por ser mucbOI 
los esclavos y morenos que trabajan en cst.os Reales de minas, dis­
puso el Padre que algunas veces sej1111tasen á sus doctrinas y pláti­
cas en algunas tiestas dd aüo, de cloncle se ha segnillo que experimen· 
taño el cariño con que los nuestros tratan á esta gente ele servicio tan 
pobre, humilde y desechada, con muclio gusto vienen á confesarse con 
nuestros Patlres; medio que ha. servido para ha,cerse cqqfes~on~ 40 
mucha importancia, 

• 
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'CAPITULO XXV. 

INTRODUOEÑSE LOS DEMÁS MINISTERIOS DE N UESTR.A. ÜOMP AÑÚ. 
OON GRANDE FRUTO DE ESTA REPÚBLICA. 

Sabido es que el medio principal que 1 H'" d . , 
mondo, instituyó y dejó en su 1 Ylesi e IJO e D10s, Redentor del 
costumbres del pueblo cristiano g • a~asauta 1mra,,refot'maci~n de las 
la frecueucia de los divinos S"'craY,nPeiito~ª1

1
u<1

1 
de l,tf-~ ~lmas, tué el <le 

Sa l 
,. ' :s le a con es1óu o "6 

gral a, tloucle están dc>.positatlo:,, los tesoro <l 1 ' Y. ?tnu111 n 
la Saugrn de Cristo· y te11ieuüo la Oo , . -~ e os ,_nerec1m1e11tos de 
•n,¡ 1 1· . 1 ' llllMllla co11oc1da, y ex1)e .. 
"'"'a a e ~cact,t < e este divi110 medio u11a de las , , . 11men-
may~~ Clllthl,([O en las_ partes ado11de llega ó ha f11~1~r:11oen, qne _se pone 
pretl1car, exhortaré iutroclucfr la admirable dev ··6 á U?leg10, es ~n 
de los_ Santos Sacrnmentos. Así lo hizo aquí el~, t'1 la frecue11c1a 
eflcac1a de sns sermones, y surtió la dilige .·. t ~,? Rector cou la. 
aunque en este pue:;to como l{eal de mi iw1a au e ices efectos, que 
meute más atieude á lt1qnirir )lata u~~

8 
ll~utle _la g~~te ordi_u~ria.­

les, uo cui,_laba ta11to ele la frec!teuch1~le Sa~~~: eJ:rncios espmtua­
cou cumplir ca<la año con el precepto de la . en s, co~tentántlose 
después qne _en nuestra Iglesia se les p1'edicab~ª1~ta/1~\esl,ad, con todo, 
voc16n y sab1a11 que tenían e 11 u 

1 1
l ac e esta de­

lo, ésta se tia iclo frecuenta,~1~ !of~!~\
1ª mesa ddel ma1~jar del Oie­

que lo que ante~ se usaba. c a mayor evoctón y afecto 

lai~~~~~e~':~~:!'t~~li:, ~~~~t~1e~~i~~:auto, s1e i0stituy~!On aquí 
casas y Colegios, de los estmliaute á . o, usa a ompama e.u sus 
y la otra dedicadas á la Vir e~ Sa~~ is virtuosos y devotos; y la una 
:ulfisima de su devoción eu~ulza, sn:v~¿a ~~1!t~~~~ q~! co1;1 la leche 
e E~s fi~les,, y les hac~ suaves lo!! t>jercicios espirituaf ~s.°s corazones 

tas a:1!ª~~¡°unf~
1
:1ª~:~~es sr cel~_br~u con gr~u~e solemnidad las fles­

q_ne es ciertísimo que má~ ~u:ti~~n;Ir~~le~º
1
!:;1\~~dad de ellas y de la 

sienten á la mesa y gocen del convite del 0· 1 qule su_s devotos se 
dosu Santísimo H'"o· í ,e o que es tiene prepara.-ro la Sagrada 0~{11t1!¡~~ 'e~ufa~•e;i:i~~ cg~~~!:~-~eS n~ sólo f!ecuen-
o menos cada mes y otros de h 1 , ' enora, smo por 
eatudiantesi desde, sus tiernos ~to~ e\~c 10 thas, Y. .en particular los 
res¿o de su V:ida, se amoldan á la frec~fi1ei: cf :fi:i~,~~s tspués en el 

Y 
... h~~ :'.:1d~~\4.:: Ji ::.,i; :!t:':! ·;,:~::t.:': :i~e:~!FP~~~.~ 

x ortar al pueblo que se aproveche 1' pre war 

~:n;!nda~ l~!t J;1:~~eos, 9ue _p~ra satisfa{ci~~ ~= ffsr:1:!!~b;e:if:ii~~ 

particular en las rgt!f~~ J~e~:~s1~~~clidos_l?s Sumos Pontífices, en 
lebres. El uuo en seiíalado don. 'l om¡ama, y q1!e en ellas son cé­
el Santísimo Sacramento ( lo ~~:fº e eh ca a mes, temen do descubierto 
luces y música. y oración pública) se d~ce con mucha solemnidad de 

'me J.O con que una alma.~e va des-
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cargando de las deudas que cada día contrae, de las penas. á que q., 
da obligada por sus continuos pecados y cuando no ha satisfecho por 
ellos en esta vida. Y tiené ,11Da particula,rcjrcunstancia este Jubileo, 
que no todos la tienen, y es que puede aplicarse per moduni Su.ffr.,U, 
por las ánimas de los difuntos, devoción que debe tener muy en 81 
~eiporia cqaJq~r eris~ano. . . 

El otro Jubileo que tlenen concedido las Iglesias de nuestra Oom­
pañfa y que con grande solemnidad y aplauso se introdujo y entabl6 
en la de que vamos hablando de San Luis Potosi, fué el de los tiee 
dias de Oarnest.o1endas, estando descubierto el Santfsimo SacramentA> 
y celebrándose con mucha solemnidad de música, sermones y plá.ticu; 
y algunas veces, en tales puestos como estos, donde anda la gente tal 
divertida en SllS ganancias é intereses t~mporales, para atraerla eop 
más gusto á los del alma, añade la_ Compañía á lá sole':111:'idad ~ieh&i 
la representación de algún coloqmto devoto de este d1vrno misterio 
que .representan nllestros estudiantes; y todo ayuda para divertir il 
pueblo de sus profanidades y traerle á la memoria los mit1terios de 
nt1e.stra santa fe y los medios para asegurar la salvación de sus alm--, 
de que muchos viven y m11eren olvidados. Finalmente, en nuestro Oc,. 
legio del Real de minas de San Lui11 Potosi se recibió y entabló este 
soletonisimo Jubileo y el pasado, con maravilloso fruto y aplauso co­
mo hasta el dia de hoy persevera. 

No se contentaron los nuestros con los medios referidos y entabl• 
dos en este puesto en orden á la salud de las almas, porque á t'lQ 
añadieron la devoción que muy en particular avivó en la Iglesia nnell• 
tro bienaventurado P. Francisco de Bo1ja, para valernos de la inter­
cesión de los santos. Esta se ejercita rep-artieudo el dia de la fiesta de 
Todos los Santos á los que concurren á nuestra Iglesia, Ull papelfUf 
que le cabe por s11eroo, en que está escrito el nombre de uno de loa 
santos del año, al cual cada día se ha de encomendar, rezándole algant 
oración ó ha-0iéndole otro algún servicio, teniéndole por particular itl• 
tercesor y abogad-0 cerca de Nuestro Señor en el Cielo, en cuyo Pala­
ci-0 Real vive y reina. Esta devoción se intima en sermón del día de 
Todos los Santos y á la tarde se reparten estos papelitos, en los C111-
les también va escrita una sentencia ó consejo de algún santo, para 
que ló ponga por obra la persona á quien le cupo por suerte. 

Oayóles tan en gracia esta devoción á-los vecinos del pueblo de Sal 
Luis Potosí y acudió y acude tanta gente á participar de ella, que pot 
millares de papelitos que impresos se suelen repartir, apenas alcait· 
zan. Y no podemos dudar de que por este medio se a.fervoriza la de-• 
voción de los santos bienaventurados y reciben los fieles muchos fa, 
vores de ellos. 

La devoción con nuestro Patriarca San Ignacio se introdujo desde­
que llegaron á este pueblo los de la Compañía; lo uno, porque el se­
ñor Obispo de Michoacán quiso y estableció que sn día se celeb1'888 
como de fiesta; lo otro, por el Jubileo que el Sumo Pontifi.ce concedii 
para ese día en nuestras Iglesias. Y la primera vez que se celebrO 
esta fiesta fué con tan grande demostra-0ión de solemnidad y alegria,, 
que la juventud del lugar la quiso tomar á su cargo, y como recono­
cida al beneficio que recibía por medio de los hijos del Santo, quisie­
ron hacer demosiración de su devoción y afecto. Salieron sesentajó­
venes en caballos ricamente enjaezados, y ellos con grande adorno cié' 
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vestidos y joyas, en particular un hijo de persona mtty principal del 
pueblo, que con grande acompañamiento de criados llevaba, en una, 
hasta la imagen de nuestro Padre San Ignacio, protestando la juven­
tud con esta demostración que le reconocía. por padre, y con grande 
aoompaiiamiento <J.el pueblo y trompetas se publicó el día de su fiesta 

.yel Jubileo que en él se ganaba· y fué acción ésta con que e1e movió 
mucho este pueblo á la devoción del Santo, de qllien antes que la Oom­
pliifa aquí fundara, no tenía tanta noticia. Y aumentaron esta devo­
ción algunos milagrosos sucesos y favores que desde luego por los me­
recimientos é invocación de San Iguacio en este pueblo se obraron. 
J)e los cuales, dejando el que es común y general de favorecer partos 
revesados y sacará luz los hijos que le nacen á la Iglesia, sólo conta­
remos aquí el caso maravilloso, que en casa de un vecino sucedió en 
el mismQ día que se celebraba el trinofo que solemnizaban los estu­
diantes. Porque ese dla, á las tres de la tarde, una niña de ocho años 
desgraciadamente cayó de cabeza en un pozo, que auuque no muy pro­
ftlndo de la tierra, era graude la profundidad de su agua. La madre 
que la vió caer corrió al pozo, y dándole uua voz, como estaba fresca 
111 memoria del Santo, la dijo: << Ayúdala, San Ignacio;,> al punto, ha­
biendo caido cabeza abajo, se volvió la cabeza arriba y levantó lama­
no, de la cual la asió y sacó libre la madre, afirmando que según era 
11 profundidad del agua, de que tomó la medida, era imposible haber 
pódido volverse la niña; y así, que tenia por cierto que la había vuelto 
y librado de aquel peligro San Ignacio. 

En los demás miuisterios que son ordiuarios en la Oompañía y fru• 
toe de ellos y casos de edificación sucedidos, en visitas de encarcela­
dos, hospitales y enfermos, reconciliaciones de euemistades y otras 
obras de caridad que se llan ejercitado en este Colegio, nos pudiéra­
moa alargar, péro dejárnoslos por la brevedad y ser comunes en otros 
Colegios, y porque basta lo dicho para que se conozca de cuánto ser­
vicio de Nuestro Señor y beneficio de esta república ha sido la fun­
dación de este Oolegio, el cual es último en tiempo de los que tiene 
flindados la Compañía en la extendida Provincia de la Nueva Espa­
--, demás de la Casa Profesa de México y casa de noviciado en la 
~lllna ciudad, y de cuyas fundaciones ( añadieudo las de los Semina­
nos de coJegiales que estaban á cargo de la· Compañía) dejamos tra­
tmlo aquí en esta historia. Después de lo cual, se nos sigue escribir 
ahora de otra amplísima y gloriosísima fundación, que aunque sepa,. 
rada en puesto por millares ele leguas de mar de nuestra Provincia de 
N'ueva España1 con todo, por muchos títulos le pertenece á, ella, co­
mo se irá vienao, y ésta es la de las Islas Filipinas, que nació y fué 
aubordinada algunos años á la Provincia de México, y de ella habla­
remos por todo el libro siguiente. 


